
Romance BspjRiTüAL ejsi. que se declara
iCl Myj&ietlo de la ^neárn^cíon 4?^ H Íjo de Dios

, y 1^’bi- f.

- tadon de su Sanrkfn:a Madre á su Pj'icüa , >

PRIMERA PARTE.

el Real Cod4dorlu se íia despachado un Decreto

^ 4e la iiifiajta Qfáadeza jpor.ia yiMiyad «jiuepsa»^



qas la segB!í:!a l^ersona

bíxe de! Cielo á la tierra,

para tomar carne humana
de nüe«stra naturaleza.

Traxo Gabriel ía emb^xada

4 una graciosa Doncella,

que vivía en Nazareth;

entra con gran reverencia

al quarto de esta Señora,

y á saludaría comienza:

MARIA, llena de gracia,

lioy ía infinita Grandeza

quiere encarnar en tu Vientre.

A estas palabras primeras

qnedó turbada la Virgen,

y ba dicho de esta manera:

Yo no conozco varo», »

y sin faltar mi entereza -

como tengo de ser Madre?
Bí Angel dB por respuesta:

Kada hay imposible á Dios,

que Isabel vuestra Parienta

preñada escá de seis meses,

siendo asi
,
que es cosa cierta,

que es estéril, y es anciana,

y no ignoráis !a promesa,

que profetizó Isaias;

Concebirá una Doncella,

parirá, t2qcdajad9 Virg<:%

y tened por cosa- cierta,

que S3 ha de cumplir en Vo%
Señora aquesta promesa,

y qoe el Espíritu Santo

hará sombra á tu pureza,

y la virtud dei muy Alto

os lia de dar asistencia,

Esclava soy del Señor,

Tespondió la humilde Rayna,
cúmplase en mi tu palabra

sin ninguna resistencia.

Al instante encarno el Verbo
en su?, entrafias inmensas,

inmensas, pues encerraron

aquella inu-iensa Grandeza.

Declarar qai«'o este punto,

como la Fé nos enseña.

Fue que el Espirita .Santo

con su amor, y omnipotencia
de la phrisima sangre

áel Vientre 'de esta Doncella

formó un Niño -muy bermoso,
crió un Alma muy perfe^a,

y la-infundió en este Niño^

y al instante con presteza

baxó de! seno del Padre
aquella palabra Eterna,

que es la sejgunda Persona

áeda Trinidad Inmensa,

nnióse



Bniósí á este cuerpo V y áTtual co^ átfnilráélóo sé la ecHa

y en aqueste instante queda v^iéiiio tan rara hutoildad
verdadero Dws, y Hoiubre, en una tierna Doncella,
eon las dos nacur dezas? que no ha ciáplido quince añof>
Quedó la Aurora MARÍA y pUede ser su Maestra,
con el So!

,
que reverbera • Comeozároo su jornada,

en sus Divinas entrañas, que son veinte y siete leguas^
hecha un Sol, Luna, ó Estrella, yendo por aquellos montes.
San Josef no supo nada, Ay mi Dios

, y quién siguietgi

ni su Esposa le dio cuenta,^ á tan santa compañía,
‘

por no tener de lo alto para gozar de roas cerca .

para decirlo licencia. ^ de áqoellos dos Serafines
Por la noticia del Angcí^ peregrdnos en la tierral :

;

quedó la sagrada Reyna Qué conversación tan saotaf
deseando visitar Qué celestes infiueocías

las montañas de Judéa, . dePCiélo^fecibirian

y rtr á í&abel-mPnmf, pues^gotó^n úújáeccrps

y darle la enhorabuena de aquel Sol que coa sus ray®
de su dichoso preñado, sus Almas reverbera I

pidió á su Esposo ücencí^ Santa Isabel vido

y respondió con agrado»^ ^ MASiíÁm sa presenciíj^

Vamos muy eohoraboena. llena de Espíritu Santo,
Por ser táa largó ^1 camíñó, - a saludárlá" comienza:
le buscó ana bcstiezaelay MARIA , tíendita créi^' ^

para,que vaya la Virgen *y tafiibien bendito sea
con alguna cosveaícncia.. JESUS , cí Fruta bend¿ó,
Al sal ir

, pues
, de su casa que dentro tu vieatre encierra*

le pidió la humilde Reyaa, De donde á mi tanto bien,

que le eche su bendicioaj que Dios
^ y su Madre vengas



' TvlsUafrae áTi»í;e0% r- £? t

siendo' y,b m-índigoa .skrx?a?

La Virgen amy liwaiíjiaiia,

h; Mí^nifioatíCOíníen^í I ^ „

y á la presencia: bvl Sol ^ :

se destierran las lio iebtas, . ^

pofi^uc al. ¿iiclin^ J^autíst^t

esta i?KÍtü tan bñ^a* •• ' n, .

ío^tíexé saníiíieado ;(.! ,

de aquella eolpa-fipfHera,

que como b ijo 4^ Adán

Je cu^o por tnala' b^retacrta,‘

dandoisaítbs denpi^ecr^
^

SOr alegría cnaol&ílíav -

¿asa de Z'ácárjas.

se quedo Ja:

I^COiiaoa&aóiiQ .á

¿x

y %'

tr^rsn^ses-por biaena jíDefitsiji-i

jiaita que nació San Juan,
|

^

y a Nazareth dio la vuelta*
.

Qii eí^ó aquel la fe 1 í z ca sa

de^.tnÜ beiíefivíos Ueoa,

santificado el Bautista

sien^pre en gracia pcrsevefaj ,

su .padre que esXíiba tnodOj .

quedó ooo había p¿tfé<3:aí 1

Sania Isabel roejorada, •

de muchas virtudes llena;

que aquestos efeoos taüsa .

fn elJaliBa que Dios entra, i

Aqni doy fin á esta historia,

.

y
porque mejor se entienda,

en la ségooda prometa

de lo ftlta dar cuenta» ^

nLuh

íle BSmos y CérjaJ^ PlazMeía dé las Vfiñas^

todo ^éncTtfdt ^ i

$¡i íie^fo^ é iltídéitiud^^
• »

•

í'--' ^


